
27 SEPTIEMBRE 2009 
DOMINGO 26-B 

 
Nm 11,25-29. ¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta! 

Sal 18. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el 

 corazón. 

St 5,1-6. Vuestra riqueza está corrompida. 

Mc 9,38-43.45.47-48. El que no está contra nosotros está a 

 favor nuestro. Si tu mano te hace caer, córtatela. 

 

 

1. CONTEXTO 
 

 Los endemoniados. 
 

 En los tiempos de Jesús, como durante 
muchísimos siglos en la antigüedad, la falta de 
conocimientos científicos, la ignorancia sobre el 
funcionamiento del cuerpo humano, hacía que se 
atribuyera a los demonios algunas enfermedades. Esto 
pasaba, sobre todo, con los trastornos psíquicos, las 
enfermedades mentales, en las que la forma de actuar del 
enfermo (gritos, falta de control de los movimientos, 
ataques...) era más llamativa. 
 Decir "loco" era el equivalente de decir 
"endemoniado". Y, por esto, era lo mismo que decir 
"impuro" (dominado o poseído por un "espíritu impuro", el 
diablo). La mayoría de las religiones antiguas consideraron 
que en el mundo hay personas, cosas o acciones impuras y, 
como contrapartida, personas, cosas o acciones puras. 
Unas y otras "contagian". Esa impureza no tiene nada que 
ver con la suciedad exterior. Ni la pureza con la limpieza. 
Tampoco tiene que ver con la moral, "lo bueno" o "lo 
malo". Lo "impuro" es lo que está cargado de fuerzas 
peligrosas y desconocidas, como lo "puro" es lo que tiene 
poderes positivos. Quien se acerca a lo impuro, no puede 
acercarse a Dios. La pureza-impureza es una idea 
fundamentalmente "religiosa". Desde los tiempos antiguos, 

la religión de Israel había asimilado esta forma de 
pensamiento mágico y existían muchas leyes sobre pureza 
que se referían:  

 A lo sexual (menstruación y blenorragia eran 
formas de impurezas);  

 A la muerte (un cadáver es impuro);  
 Algunas enfermedades (lepra, la locura, hacen 

impuro);  
 Algunos alimentos y animales (el buitre, la 

lechuza, el cerdo eran, entre muchos otros, 
animales impuros). La mayoría de estas leyes se 
conservan en el libro del Levítico. A medida que el 
pueblo fue evolucionando de una religión mágica a 
una religión de responsabilidades personales, 
estas ideas fueron cayendo en desuso. Sin 
embargo, algunos grupos las observaban a 
rajatabla, y de ahí los largos lavatorios o 
purificaciones para hacerse agradables a Dios.  

 Jesús echa por tierra estas costumbres mágicas y 
con su palabra y sus actitudes borra la frontera entre lo 
puro y lo impuro de la vieja religión. La buena noticia es 
que la pureza verdadera está únicamente en el corazón 
del hombre y en la actitud de justicia que tenga con sus 
hermanos. 

(Cf. José I. y María López Vigíl. Un tal Jesús nº 36) 

 

 Demonios. Posesión demoníaca 
 
 Según la forma de pensar de la gente mediterrá-
nea del siglo I, la causalidad era sobre todo personal. Los 
cambios eran producidos por una persona, humana o no- 
humana. Esto era aplicable, no solo, en el ámbito de la 
sociedad, sino también en el de la naturaleza y el cosmos. 
La responsabilidad de las cosas que escapaban al control 
humano, como el tiempo, terremotos, enfermedades  y 
fertilidad, se atribuía a personas no-humanas, que 
operaban en una jerarquía social cósmica. Cada nivel de la 
jerarquía podía controlar a los seres de abajo: 

 "Nuestro" Dios, el Dios Altísimo 
 "Otros" dioses o hijos de Dios, o arcángeles 
 Personas no-humanas inferiores: ángeles, 

espíritus, demonios 
 Humanidad 
 Criaturas inferiores a la humanidad. 

 Los demonios (griego) o espíritus/impuros 
(semítico) eran, pues, fuerzas personificadas que tenían el 
poder de controlar la conducta humana. Las acusaciones de 
posesión demoníaca se basaban en la creencia de que las 
fuerzas que escapaban al control humano eran las 
causantes de los efectos observados en el ámbito humano. 
Como el mal ataca al bien, la gente esperaba esos ataques. 
Una persona acusada de posesión demoníaca era una 
persona cuya conducta (síntoma externo) era desviada o 
que vivía inmersa en una matriz de relaciones sociales 
desviadas. Las personas poseídas eran expulsadas de la 
comunidad. Liberar a una persona de demonios implicaba, 
no solo exorcizar al demonio, sino recuperar a dicha 
persona dándole un lugar en la comunidad (Lc 8,39). 
 En los evangelios sinópticos son frecuentes las 
acusaciones de que una persona tenía un espíritu inmundo 
o de que estaba poseída por el demonio. 
 Aunque ahora es normal llamar "exorcismo" a la 
expulsión de demonios, esa palabra no es utilizada en el NT 
con relación a Jesús. El poder de Jesús sobre los demonios 



es esencialmente una función propia del lugar que ocupa 
en la jerarquía de poderes (y es usado como tal evidencia 
por los escritores evangélicos). Jesús es un agente de Dios, 
imbuido del espíritu santo/puro de Dios, que supera el 
poder del mal. 
(Cf. Malina- Rohrbaugh. Los evangelios sinópticos y la cultura 

mediterránea del s. I. EVD. Estella (Navarra) 1996. pp. 333-335) 

 

2. TEXTOS  
 

1ª  LECTURA: NÚMEROS 11, 25-29  

 
En  aquellos días  el Señor bajó en la nube y 

habló a Moisés. Tomó  una  parte  del  espíritu  

que  tenía  Moisés  y se  la  dio  a  los  setenta  

ancianos.  Cuando  el espíritu  se  posó  sobre  

ellos  se  pusieron  a profetizar,  pero  no  

continuaron.    Dos  de  ellos habían  

permanecido  en  el  campamento:  uno  se 

llamaba  Eldad  y  otro  Medad.  También  sobre 

ellos se posó el espíritu, ya que pertenecían a 

los elegidos,  aunque  no  se  habían  

presentado  en  la tienda,  y  se  pusieron  a  

profetizar  en  el campamento.    Un  mozo  fue  

corriendo  a  decir  a Moisés:  «Eldad  y  Medad 

 están  profetizando  en el campamento».   

Josué, hijo de Nun, que desde su juventud 

había servido a Moisés, dijo: «Señor mío 

Moisés, prohíbeselo».  Moisés le respondió: « 

¿Tienes celos de mí? ¡Ojalá que todo el pueblo 

del  Señor  profetizara  y  el  Señor  les  diera  

su espíritu!».    

 

Los setenta ancianos. Ante las quejas del 

pueblo, que siente nostalgia por la abundancia de 

alimentos de Egipto, y ante el agobio de Moisés, que 

se siente abrumado con tantos problemas, el Señor 

responde con una doble promesa: carne para el 

pueblo y un consejo de setenta ancianos. 

Los ancianos lo son, no necesariamente por 

los muchos años de edad, sino por su experiencia y 

sabiduría, rectitud y madurez. Los ancianos como 

responsables  de la comunidad o del pueblo, son una 

institución que pervive con sus sucesivos cambios y 

adecuaciones a lo largo del Antiguo y del Nuevo 

Testamento. En las primitivas comunidades cristianas 

comparten las responsabilidades con los apóstoles y 

los sucesores de éstos que muy pronto recibirán el 

nombre de obispos.  

A dos de ellos, Eldad y Medad los invade el 

espíritu fuera de la liturgia, fuera de la tienda. El 

espíritu se salta las reglas, es libre y soberano. Josué 

siente celos por el prestigio de su maestro y le pide 

que imponga su autoridad prohibiendo tales 

manifestaciones. Moisés responde con amplitud de 

mira y grandeza de corazón: ¡Ojalá todo el pueblo 

fuera profeta!  

En nuestro barrio también hay gente fuera de 

la iglesia que profetizan y tienen el Espíritu de Dios. 

Sobre ellos también puede soplar ese viento que 

muchas veces queremos retenerlo solo para nosotros 

y que se nos escapa, porque sopla donde quiere y 

como quiere, sigue una lógica que nos supera.  

 

 

SALMO RESPONSORIAL (SAL 18)   

   
    R/ Los mandatos del Señor don rectos y  
alegran el corazón.  
 
 La ley del Señor es perfecta y es descanso del 
alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al 
ignorante.  
 La voluntad del Señor es pura y eternamente 
estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y 
eternamente justos.  
 Aunque tu siervo vigila para guardarlos con 
cuidado, ¿quién conoce sus faltas?  Absuélveme de lo 
que se me oculta.  
 Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que 
no me domine: así quedaré libre e inocente del gran 
pecado.   
 

 
2ª  LECTURA: SANTIAGO 5,1-6  
  

Ahora vosotros,  los  ricos,  llorad por las 

desgracias que os han tocado. Vuestra  riqueza 

 esta corrompida y  vuestros vestidos están 

apolillados.  Vuestro oro y vuestra plata  están 

herrumbrados,  y  esa herrumbre  será  un 

testimonio  contra  vosotros  y  devorará  

vuestra carne  como el  fuego.  ¡Habéis 

amontonado riquezas, precisamente ahora, en 

el tiempo final!  El  jornal defraudado a  los 

obreros  que  han cosechado vuestros  

campos, está clamando contra vosotros y los 

gritos  de  los segadores  han llegado  hasta el 

oído del  Señor de los ejércitos. Habéis  vivido  

en este mundo con lujos y entregados al placer. 

Os habéis cebado para el día de la matanza. 

Condenasteis y matasteis al justo; él no os 

resiste.     

 

La carta concluye con dos series de 

exhortaciones. Esta primera se centra en algunos 

aspectos negativos que ya han merecido 

anteriormente la atención del autor; destaca en 

especial la denuncia de la situación injusta creada 

por los ricos que explotan a los pobres. La dimensión 

social del mensaje de Santiago es evidente. Es 

posible y probable que en estos pasajes de la carta 

esté reflejada la situación concreta de la comunidad 

de Jerusalén, en la que abundaban los necesitados. 

Pero en la comunidad hay también ricos que no 

parecen prestar demasiada atención a los pobres, y 

por ello son denunciados con palabras que recuerdan 

el tono condenatorio de los antiguos profetas y del 

mismo Jesús  

 En la segunda parte aparece la motivación de 

la condena a los ricos. La riqueza es fruto de la 

injusticia y la opresión. No es solo que hayan robado; 

también han defraudado a quienes trabajan para ellos 

con contrato o promesas a gentes que necesitaban el 

salario para vivir con sus familias. Y todo ello para 

gastarlo en lujo y diversiones.  Lo de siempre: la 

explotación de los de abajo por los de arriba. 

 

 

 



EVANGELIO: MARCOS 9,38-48. 

 

9:38 Juan le dijo: «Maestro, hemos visto a 

uno que echaba demonios en tu nombre y se lo 

hemos querido impedir porque no es de los 

nuestros.» 

 

 Juan habla en nombre del grupo. Los doce no 

aceptan que otros practiquen el bien fuera de su 

entorno. Pretenden el monopolio del Mesías, refiere 

G. Ruiz. Es una postura excluyente.  Como «el 

chiquillo», del domingo pasado, también el individuo 

anónimo representa a los seguidores no israelitas.

 Parece que Marcos tiene detrás los problemas 

de su comunidad, ¿se debe aceptar a los paganos en 

el círculo de los seguidores judíos, de los cristianos 

judaizantes?  Fue el gran debate de los primeros 

cristianos. En el seno de las primeras comunidades 

cristianas ya había surgido la tentación que induce al 

monopolio y a fijar en modo rígido las características 

que deben tener los verdaderos seguidores de Jesús. 
 

39-40 Jesús respondió: «No se lo impidáis, 

porque uno que hace milagros en mi nombre no 

puede luego hablar mal de mi. El que no está 

contra nosotros, está a favor nuestro.» 

 

 Jesús les reprocha el intento de impedir una 

sana actividad, siempre que se actúe en la órbita del 

seguimiento a su persona aunque no sea cercano y no 

hable mal. Quien no está en contra, está a favor. 

 Jesús elige como ejemplo a imitar a persona-

jes anónimos, - como el chiquillo del evangelio del 

domingo pasado,- para la formación de sus discípulos. 

El verdadero seguimiento por el "camino" se da en la 

libertad de espíritu y de obra. El camino es liberador y 

no excluyente. Elimina los fanatismos (los demonios) 

que impiden la convivencia humana. 

 Jesús no quiere formar una secta o comunidad 

cerrada donde la institución deba imponerse, ni fundar 

un grupo oficial de realizadores de milagros, quiere 

que el impulso de su doctrina y el estilo de vida de sus 

discípulos puedan extenderse más allá de la misma 

iglesia organizada. 
 

41  « Y, además, el que os dé de beber un 

vaso de agua porque seguís al Mesías, os 

aseguro que no se quedará sin recompensa.» 

 

 Las pequeñas cosas tienen su importancia. La 

recompensa está en el compartir. Pero este mismo 

gesto agranda la persona. Estar con Jesús, seguirle, 

renunciando a la ambición y tomando una actitud de 

servicio multiplica el don recibido. 
  

42 «Y al que escandalice a uno de estos 

pequeñuelos que creen, más le valdría que le 

encajasen en el cuello una piedra de molino y 

que lo echasen al mar. 

 

 El verbo "escandalizar" ("hacer pecar", "poner 

un obstáculo") es la palabra gancho que une a todo el 

grupo de dichos que vienen a continuación. 

 Marcos ha redactado este texto teniendo en 

cuenta  a los "cristianos fuertes" y a los "débiles" o 

pequeños de su comunidad. Pablo también vivió este 

problema de los fuertes y los débiles referente a comer 

las carnes ofrecidas a los ídolos (ver Romanos caps. 14 y 

15; 8 y 9 de 1Corintios). 

 El fuerte era el cristiano formado, sabedor de 

que ciertas prescripciones alimenticias, tanto del 

judaísmo como  del paganismo, no obligaban ya a la 

conciencia. En cambio, había algunos cristianos 

escrupulosos, "débiles en la fe", que instintivamente  

no lograban comer carnes ofrecidas a los ídolos. 

 Resumiendo las consideraciones de Pablo: la 

caridad tiene la primacía en la actitud cristiana. Cada 

parte tiene que aceptar la existencia de la otra: los 

"débiles" que no condenen a los "fuertes" y los fuertes 

no deben despreciar a los débiles. 
 

43-48 Y si tu mano te hace caer, córtatela: 

más te vale entrar manco en la vida, que ir con 

las dos manos al infierno, al fuego que no se 

apaga. Y si tu pie te hace caer, córtatelo: más te 

vale entrar cojo en la vida, que ser echado con 

los dos pies al infierno. Y si tu ojo te hace caer, 

sácatelo: más te vale entrar tuerto en el Reino 

de Dios que ser echado con los dos ojos al 

infierno, donde el gusano no muere y el fuego 

no se apaga". 

 

 Este párrafo tiene una vivacidad oriental y hay 

que leerlo con ojos adecuados: cortarse la mano, el 

pie, sacarse los ojos... Son metáforas para recordar-

nos la radicalidad del seguimiento. Metáforas tal vez 

malinterpretadas en algunos momentos "puritanos" de 

la historia cristiana que las ha vinculado a la sexuali-

dad. Bien interpretadas es un acicate para que 

seamos signos de un mundo nuevo: hombres y 

mujeres cuyos ojos, pies y manos han luchado con 

radicalidad para no ser altaneros, insaciables, no 

pisando el camino de la injusticia. 

 Hay que hacer opciones, por dolorosas que 

sean, pues son opciones entre el éxito y el fracaso de 

la existencia: toda actividad (simbolizada por la mano), 
conducta (el pie) o aspiración (el ojo), que busca 

prestigio y superioridad, está viciada y hay que supri-

mirla, pues pone en peligro la fidelidad al mensaje y 

bloquea el desarrollo personal. Las imágenes que usa 

Jesús son fuertes: hay que extirpar todo lo que en uno 

mismo se oponga al mensaje y cause daño a los que 

quieren ser fieles a él 

 También hay que tener en cuenta la visión 

grecorromana antigua del cuerpo como metáfora 

comunitaria. De ahí que estos dichos tuviesen una  

dimensión comunitaria y sirviesen para excluir a 

miembros de la iglesia que habían cometidos pecados 

graves. 

 La gehenna era el nombre de un valle al sur 

de Jerusalén, donde se ofrecían sacrificio idolátricos, 

por lo que fue amenazado con el juicio de Dios por los 

profetas (Jer 7,32;19,6) De aquí se derivó después la 

idea de que allí se desarrollaría el juicio final; 

últimamente se convirtió en sinónimo del lugar del 

castigo para los condenados. La expresión «el gusano 
que no muere y el fuego que no se apaga» está 

tomada de un texto profético (Is 66,24) que se refiere a 

cadáveres que se queman, No se describe con ellas 

un tormento eterno, sino una destrucción total. 



3. PREGUNTAS... 
 

 1. ... y se lo hemos querido impedir  porque no es 

 de los nuestros.» 
 

 Quien no es de los míos es mi enemigo, parece la 

consigna de muchos pueblos. Hoy estamos imbuidos por la 

intransigencia y la intolerancia en muchos sectores de 

nuestra sociedad. Miles de muertes en países árabes por el 

integrismo islámico y por el poder del "imperio americano". 

Y la característica de los grupos más intolerantes ha sido 

siempre la misma: la manipulación de los sentimientos 

religiosos del pueblo. La tentación de monopolizar a Dios. 
 ¿Somos intransigentes? ¿Etiquetamos con 

demasiada frecuencia? 

 ¿Sabemos ver y aceptar los dones que otros 

tienen sin decirse cristianos?  

 

 2. El que no está contra nosotros, está a favor 

 nuestro. 

 

 Como seguidores de Jesús, tenemos el gran 

trabajo, el compromiso diario, de la liberación de ataduras, 

dependencias, explotación, vejaciones etc. A veces nos 

encerramos en nuestras parroquias y vivimos felices en 

nuestros pequeños círculos de amistad e influencia.   

 Hay que echarse a la calle para esta tarea de 

hacer un mundo, -empezando por nuestro pequeño mundo- 

más tolerante, más justo, más humano. Ahí, en esa lucha, 

vamos a encontrar a muchos que trabajan en ello sin 

decirse cristianos. En la gran tarea de la liberación 

cabemos todos. Sin protagonismo pero tampoco sin 

complejos, los cristianos tenemos que estar en esta tarea. 

Todos los que están trabajando por la liberación de la 

humanidad, aunque no lo sepan, trabajan por la 

instauración del reino de Dios en la tierra; todos los que 

luchan por un mundo más justo, están empujando al mundo 

para que llegue a ser un mundo de hermanos. Y, por tanto, 

nadie debe pretender que su modo de hacer las cosas es el 

único válido, que su amor al pueblo es el único amor 

sincero, que su compromiso es el único coherente. 

Ahora que comenzamos a programar el curso 

sería bueno tener muy presente este mensaje del 

evangelio.  
 

 3. El que os dé de beber un vaso de agua 

 

 Y el Señor aparece vinculado a la pobreza de sus 

pobres seguidores que no tienen siquiera un vaso de agua. 

Jesús siempre acompaña, siempre se identifica con los 

más débiles y pequeños. 

 Y qué fácil es dar un vaso de agua. Es el apoyo a 

un caminar sediento. También en la parroquia o en los 

grupos necesitamos apoyos, vasos de agua fresca. No 

todos saben llevar grupos de jóvenes o de adultos; no todos 

saben tratar a los toxicómanos o alcohólicos; no todos 

saben cuidar a ancianos, enfermos,  pobres, o emigrantes. 

No sabemos de todo ni valemos para todo. Pedro sí 

sabemos apoyar a aquellos que lo hacen, estar 

preocupados por la tarea que hacen y darles apoyo con la 

oración y confianza. Porque en la tarea de todos lo 

importante no es el cuanto sino el cómo. Y el estilo  de 

hacer ya lo estamos aprendiendo del Señor en este caminar 

con el evangelio de Marcos. ¡Somos pobres siervos, pero 

queremos estar contigo, Señor! 
 

 4. Y al que escandalice a uno de estos peque-

 ñuelos que creen 
 

 Escandalizar no es asustar con imprevistos, es 

decepcionar, poner en peligro o apagar la fe de los 

pequeños. Es decir, los que habían creído encontrar en la 

comunidad (o en la familia) la zona verde de igualdad y 

libertad, se ven desengañados por actitudes de ambición, 

de personalismos e intolerancias. 

 Escandalizar es hacer tropezar a alguien que 

trabaja por la liberación de los marginados con las críticas 

destructivas. Escandalizar es hablar por detrás con fines 

malévolos. Escandalizar es aparentar lo que no se es, decir 

lo que no se practica, estar siempre perdonando la vida, 

aparecer como ejemplo a imitar con el interior bien podrido.  

 Escandalizar en la familia es ser incoherente 

(digo una cosa y hago otra). Es murmurar del otro. Es no 

creer en el otro, ni darle oportunidad de que manifieste lo 

que lleva dentro. Es no avivar sino "pisotear" la mecha que 

humea. 

 Escandalizar al pequeño. Los pequeños, en este 

evangelio, no son solo los niños; son los que han decidido 

ser pequeños, esto es, los que han renunciado a dominar a 

los demás y han sustituido en su vida el deseo de poder por 

el espíritu de servicio. Los pequeños son tanta gente 

sencilla que han puesto su confianza en la iglesia que 

conocen de su pueblo o de su barrio, para que le enseñe a 

conocer a Jesús, a vivir su oferta de liberación y celebrar 

con gozo el ser hijos del buen Padre Dios y hermano de sus 

próximos. 
 Sinceramente: ¿escandalizo? 

 

 4. Si tu mano... si tu ojo te pone en  peligro". 

 

  ¡Hoy día cuantos peligros! 

  Están ahí como retos para crecer, pero caemos. 

Caemos en la idolatría del dinero. En la trampa del 

prestigio, del aparentar. En creernos superiores solo por 

tener. En creer que volvemos de todo cuando todavía no 

hemos llegado a nada. En acostumbrarnos a subir de 

puesto pisando cabezas. En creer que el placer es el 

sucedáneo de la felicidad. Que la apariencia es lo que 

importa. Y la provisionalidad, el gancho del presente a 

costa de lo perdurable y duradero.  El peligro de la 

incapacidad para el compromiso estable y para tomar 

decisiones comprometidas. El peligro de sobrevalorar lo útil 

por encima de lo bueno, lo correcto, lo honesto, lo sencillo.  

 ¿Puedo seguir haciendo la lista de mis 

peligros? 
 

Juan García Muñoz (jngarcia@gmail.com) 

Parroquia San Pablo. HUELVA. ESPAÑA 
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